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B'alUcíó el dia ig de Scptiembte de fSüÚ. 

1J»S mÍRns que se céletriiu do 6 A 10 do \n mafiauíi dp dicho tlí», on la Iglesia 

üel Santo Hospital do CivridiKl, serán aplicadiis por el ot<#BO doscan» dol ahaa do 

lá finada. 
Su esjioso é hijo, »uptíc>tn d «u» númerátot amigo» 

, ; »,e tir^'ffK (tfistir d tan'máaosó ado. ,, • 

miM>i¿m'iúce3o ¿idóse tía \fés« 
arcolJadQ en Bwfto^ y aue.comea-
Mi^^p^ris i^j l is t»^^ revólver 
htk cpi^lv^^^VMM^mmm que 
se ha (9íblib4p«»P»íRWa« 

MacKlnlejr ba. muerto. Lo ha 
boendeidél JiMiiido la fuerza que 
arrastró á Humberto I, á Sidi Gar-
Bfol' y A Gábovss'del Gaílitlo; la que 
tietttí'totñtSk Mscviitíés CáWpos; la 
qH'é'tí^if^ii^Ió^ltiéíaf ^ 'tralé'ma 
iúéi^ai^i^Wf,eltic^baiB liarcelo^ 
la que en íá calíe de Cambios de la 
ciodad,f¡ondal, en la Catedral de 
^qrgos.y Quni Hotel Tórminws de 
uiAliCU]I4K4vascuencerhizo aclosde 
preaencUft que produjeron explojsio 
nes de espanto. 

Gáda'<tñad»eso»8tic€(sos levan­
tó «flitaco'n'ciencia pública «Spaflo-
Ift'^líttiií db Indignación y áttgtts-
tía;seguidos de movinilentos depfó-
dad tíáéíá las víctimas de tales 
atentados; y sin mirar sus calida-
^^fP§^(f^ y o^nai jopes, pi-ra to-
dps;iujíierpa VIu,i lagrima nuestros 
ojos y una plegaría nuestros la 

biób, íó mismo para el niño que 
para^t howfepeí-para- la mujer y 
p&r^MfSfiwai^ mr^A^ lesf a coro 
naári^{|ié4ánfB|(& | | éonar-
quíT r W a él " M p é M pre. 
sidente de las modernas democra­
cias. 

Para todos.... nÓMÜalmbl̂ o-uno 
ante el cual la Conciencia española 
ha quedado muda de esftoppor pero 
impénét'ñable á to-ia sentimiento 
de piedad. 

Y no es que esa concienóia se 
halla ¡atroflada, no; conserva su 
seusibilidad; pero ocupada por el 
senliaúieniíoqueieiQspiraQ las des­
venturas de la patria y con cono* 
cimientot'pleQo del origen de tales 
desventuras, no puede connáover-
se ante el cadáver del que causó 
sus duelos, como se conmovió an­
te el rey*'itkliaíio,' el presidente 
francés ó el estadista esxiimol, ase­
sinados. 

Un periódico alude al dolor que 
expericnenla la esposa del difunto 
presidente y le dedica su compa­
sión entera. Es muy cristiano. Nos­
otros la compadecemos también, 
olvidaúdo un instante que compar­
tió con su marido las alegrías de 
nuestro vencimiento, mientras mi­
llares de madres españolas llora­

ban y se retorcían depolor al ver 
muertos sus esposos tr huérfanos 
sus hijos. |, 

Pero cuando nos viene á la me­
moria el cuadro de molerlas y ho­
rrores que lia dejado |n España la 
conducta de Mr. Mac-ítlnley; cuan­
do vemos tantas muj6|̂ es de cuyos 
ojos no so borran las lágrimas que 
los arranca el sentimiento de sus 
difuntos lujos; cuando vemos pulu­
lar á nuestro alrededor tantas, infe­
lices criaturas cuyo porvenir se ha 
truncado; cuando sentimos allA en 
lo más recóndito del alma el dolor 
que nos producen las separaciones 
eternas y nos acordamos de que á 
impulsos de la traición cayeron en 
las campañas coloniales los que 
llevaban nuestro nombre y eran 
carne dt< uiiestra carne y huesos 
de nuesti'os huesos, no podemos 
reprimir un movimiento de disgus-
4o'|«l par «ipet «atas paáatwas, que 
»¿uí)en-á loé-lii£k>&;'' .». ?.-;. ••«.z ^ <,..: 

—¿Qué nos importa á nosotros 
del doloî  de nadie si nadie se apia-
(Jp. del nuestfp.' ,, 

La frase es cruel. 
Notien^nada de piadosa pero 

es muy humana. 
El alma española resulta tan pe­

queña para sentir suspropias^des* 
díclias, que Ro tiene espacio para 
dar cabida á las agenas. 

ftliilTftgf 
Xi^eiiios: 

«Cotpo era Aa esperar, la visita hecha en 
Dauzi^ por el Czftr á Guillermo 11, ha da­
do origen á nuichos comentarios de la pren­
sa extranjera, cspcciahnonto la francosii.» 

Es uíuy natural. 
«Junta d(? rabadanes muerto de oveja» 

—dice el refrán, 
Y como cuantío se reúnen los emperado­

r a lió lo hacen con objeto do repartir con­
fites, deahi los coweH....tarloa. 

Después veremos lo que so come cada 
ano. 

Apetito ne falta. 

No puedo faltar, 
Fai el menú perkKÍÍ»tiw <?f m jf^^-; 

obligado y el día que ¿ilte llamará la aten­
ción. * 

El aspecto es el mismo aunque el iioni-
bro resulte variado, 

«El crimeu de hoy,» 
<• Un homicidio», 
«Tin hoinlu'e asesinado». 
•¡•Un herido grnVe", 
«.Crónica negra?». 
Hoy se sirve el plato con este nombro 

que en nada desmerece del que se le ha 
dado en los pasados días. 

«Un hombro raoribuudo». 
El plato va resultando fastidioso y nos 

vá poniendo al nivel ĉ e Frajana en donde 
tmlos los días se sirvo el alcuzcuz. 

m 

Qi^i^ podría poner algo de su parte pa­
ra reprimirlo es la policía. 

Bastwria cbnohé xecogíera los instru-
menteos para sn confecjcion. 

Conque á recocer nayajas, puñales 'y 
otros litiÍM de la misma calaña y ú ver si se 
suprime él plato. 

Porque, á parte de todo, va dejando á la 
policía on pésimo Inmr. 

• . i , . . í,¡!'< Hiyj / i - i ; 
Dicen de ChicaffO con motivo de la muer-

te dp J^C;Ki{||ey: ,,̂ ^̂ ,̂̂ _̂  ..r,;.:,.,.-, ' 
«Haciri^al^^, protusaínente nn̂  escrito 

^H qu^ ^ i^ ta ^ ios clon mil ciudadanos 
araericai^osd^estíipoblación qiie marchen 
á la, fíárcel do la m ŝû a y ahorquen !Í,|t¿-
doSjjlp» ivuarquisUiB, incluso ti Miss Gpld-
juiauu». 

Los uorteamericáuos se pasan ó uo Ué-

, Antes», }»M'?.b»u liĵ dift̂ f «u j¡^¡, Jp, «î t̂ej pasa -
\^ cu el wiuiĵ p y y,uaa (̂̂  ̂  |l«íj_hifb,hi.ba. de 
inódidflis de represión imploraban el dere­
cho de asilo. 

Ahora les han Ijiecbo asisiir, ú uu ateu-
tífdo resonante y quieren ahorcar á todo el 
mundo. 

Ni tanto ni tan poco. 
Basta con despojarse de cgoisinos y po­

nerse ,11 nivel do ios demás. 

lB>t^ 

firn^ 

Es indudable que los vinos atraviesan 
hoy una crisis bastante laboriosa, crisis 
que 80 agrava cada día más, principalmen­
te en España y Francia; en nuestro país íi 
causa délos onerosos impuestos y gi-avá-

mcmes que 
; < . : i ' - t i 

sobro olios pesan, uuidot 
«sftiie»:^ l̂ qp̂ on̂ os, t«do 
tlifíbrirtár los trasportes. 

'^0-?{ '^. H^'^ni*.v*/'^'..nw/M'.; ít'^í-íf^ww;,. ^.^vafis^ífííSS^s^iíií^y^r.-í:^! 

'Ja 68-
lo cual ^utuáe á 
entorpeotípdo é 

linpidiéiidó él raóvIMénli^.^'^S^r^^ 
de aquellos; y en Francia i, consecuencia 
de Ins im?ewtntW'S?wwtwtt«Í*gWp»Wlfflda8 
por algunos onerpos_ niédi<?os y^.^gi^ldos 
con tenf^cidad digna de mtijor f:^us»„«).la» 
<|ii«.,,|i«J9.el_qiii)périP0 p,r,̂ e»í»i» d^^mfifdir 
el d̂ 8ar(;(> l̂9, cada día )ca^ ^ari)i§{|to,i4«l>; 
alcoiiolismo, s?Ji^ U ĝad̂ ) án^t^j^gi^ «n 
proporciones considerables el uso .fi» fsta 
líebida. , > 

No deja de influiv. taml^ién ^ >,«l}ft In 
pernicíoRa venta, cad» vezpAs .^«^ei»Jí«i-
da, hî sta el punto de, coqati t^ ,m puni­
ble abuso, do vicios íttbrloadWiij Ji<)ftJHttlfl-
cioa y fraudulentas Q)auipulacii«n#9 É que, 
al ̂ amparo de u;)a ; ̂ <>n>dad, 9«>nsî r(|̂ lA|, u 
someten los verdadeío^i renj4tí>njj^^;fj^, 
mñs bien que unî  bebida 8au%. (M;>î g;r(|pi« 
y agradabiiB, niix^ftras y brevaj^¡ p«||i«||S<H 
sos, que ostáu ou abierta PHüH ;̂ «09^ la 

Deber do los Gobieifíd^ fía,AM^<jpt«|fn#a-
mentt) sil â teî cijón en oat<>iiii4^twd<|.«qaa-. 
lias dl8po8ici9 ,̂os y, p<M»}e9d«, ¡^j.^teK,d* 
bocho ^ uiedidas a»^,,lfl i«*fyf3Í*yjJM«| el 
,'"teré8,PíOíH,o,ífcoí^iaíi, (#p,.(-(HAlfH y 
definir la cuestión en los téri9>,(><Mk||)M,¡ta 
wafnitud.iá |nN»9«taocM<i)MUnn(u;». ] 

^^^W.i^HH}^%ymM &i)f^mimám,é i» 
repre«iói)„ j:> ^^n,níí¿cy,,,4,l}iiQMÍtM»í«J«l 
W'̂ í»*'- ?Sl'̂ '̂ '»<ÍP?«,».f>».̂ !W.Jw»»»' I » pro-

do descender su nivel; pero déjese, dfl||MI^ 
de, i;9);i«gii;la,idp„4odftimmfmtxífmítcu, y 
expedito k O8̂ í}rq,,ow i^i^ ,w,di«|eii»fH©liff la 
viijionltura, alivian^J^i ent%ílo,,li¥ÍJpto(i y 
gabelas, y poniéndola en coudi^l«Mip(.de 
que, libre y dosombarj^j^da, pu^jAffsrW-
Ilnr BU útilísima y expj^dida v^ta^^t^. 

En la creencia do que los lo^jjífos do» TO-
rdn con agri^doj vamos á copsign^r fl4|Emio» 
datos y noticias i-elativos (i este import^jita 
producto. 

'» 
. * * • • • . , . ' - - i - - , , , ' • • • 

£1 vino no es sohimento on nuestro naís, 
como en otros muchos, uñado las princi­
pales fuentes de riqueza por su cantidad y 
validad, sino que,constituye uu qlera< î)to 
do valiosa y excepcional importancií^ para 
nuestra economía, por su hoitékid. Así, debe 

:^,^;:s;-^ff'íííi*'.-«ls-:'>f.': '. ̂ j¿^mi»M»¡iímaííMm!á^ 
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Yannes; seesoof;«n, «áoapiieho^«I a^ar, veiQtipio99 
¿ilreiataboiabrea para oolgarlos; se arroja y se des-
tüórr* A todo» los habitantes dola^sMo Maygr,, wajio-
rea en eintai Aiflos, anoianos, con pruhibloíón dti dar-
laiiii£>l̂ pitaU<l<"l I>aj0sp«oa d-i uiuo: te; oaando se en­
gatada y ae deaoaarti»!», y rosando después de haber 
«BvedMto y- deseliacti^d<|, pnf% desoanso, f« ahpr-
M ; afliittedio de estos, tiorcor«a Jlevados A cal^o oóp-
«(•inOfimitaa ó pobrea extr^ylíidoa, entriitgqí^ ,y,er <ma 
JtaJtó4»i"s«vi|{fié«ooli«»9,e«pa8Í 9«,4, ^QX^Q^ ^g, ordl, 
riote«l«br«fia ;»»a..íi»Uar ep «lli| iod^í«¡iaoí<Í9„.|vrdieB. 
tjB, «nar»«i íiWMiEtNiíi, o«jiíel>r4^awq. #9í>re it^do, bo-

(ifc8aiai«i*>tty««ml»fK»!0 y» n»«plw^|flmpft|..i|fl lop 
fc^BOí »»a*P*'Í8''®PB'í' IcSimalos; & mí tQdo me 
fmmMomí biei, aittmiK^ qu^Joscu«tro ii|il hornl^r^ 
4)^1^61^10 <Í»***''^'**'P H««««8, n^andaUqa por loa 
8ie»»'d*FitfW^y d« Vwa, m-;»« liaj-id^J p a w v 
m»m «»tel»Oiqa««, <tí»e«Ml,4*!^nft,ftltttra, y de ufj^ 
iI^J«f*,íniMfiy«i<WMI.» 9 ••>. «W» mm-. ^H^tt «0ÍÍÍ4? 

dado* oomo Vd. aopone; no hemoa tenido de eso más 

TRES MUJERES 112 10» iJlllLIüTECA 1)K ¿ L tiCÓ í)k CAÜTAOENA 

nos de sentir que Mad. de Sevi'fné so haya al>ando-
naiiu á «03 hábitos do burla y (,o ligereza; en qae se 
nioga uno, se resiste deoididamento k entnir en sus 
ciiístes; en que, después de haber buscado con empe­
ño todas las cii-ounstanoias atenuantes, nos cuesta 
mucho trabajo perdonarlas: nos referimos á la oca. 
slón en que Mad. do Sevigné relata & su hija el motín 
de los aldeanos de la Bretaña Biija, y ¡as orpeldades 
horribles quo lo reprimieron. En tanto que la narra­
dora se limita & reírse de los «Estados», de los nobles 
de aldea y de fuíaíoqibrosas galas, y do su entnsiag-
ujp par» votaj^ios todo ^ntre «las doce ,del ¿la y la 
an^ de lA tarde,» y 4* todas las demás ridíonlepes del 
«pi;¿jímo»,fie,Bretafl(», dM^ de oa«ar,t^do está 
bien, todo es gracia y bróm^ sólida y de buena ley; 
reon,éida8e,*QQÍ» ®* *l*f̂ "",̂  ocasiones, la nota de 
lÍ9liérej',pjpro brando hi^bo «ooliquillos én Bretaña, y 
ana «indi'íjestlóii de piedras» en itonnes, es .decir, 
qtie el ^oberp^dor M. de Chanlnes, qnertendo diíolver 
;u pueblo con su sola presencia, taé ruoházado basta 
^P «jasa A|>edi;8da8; cuando M. de jPaVbi'é llega con 
Boií^mií hüinl^res del ej¿roito, contra ¡os í^mótinados, 
y Mtos infeli|Be8,̂  desde q[ue, á níuy , jarga distanoia, 
•eo'las tropas realeg, se desbandan per Vos ¿ampos, 
se arrodillan, gritan «iMea bulpa» (porque esas son 
las (iníoftf Da}abM fránoeigas qije TNabianj: -¿uípdo 

ara castigar a Rerinos se traslada su Parlamento & 

de fatalismo providencial c||ue le tiabtán ibst 
sin duda, su amistad con Port-Ébyal V 'éffslépWttts 
de Nicole y Üe San AgnstlD. ÉsípHetDperaáfeiflíi reli­
gioso y resignado aumenta en ^ad, dá^evi'¿Ü^CÍSÍlk 
edad, y no ajtora en ló más miñhno la éílt'|n((fild"<íe 
BU carácter; suele, sí, eoii^pnioar ociii a^k^ trb¿ildi|!> 
ola á su íen|(uaje cierto tinté d^aniikTó'i- ^étÜMiei y ^ 
terPara más grave. Hay, sobre todú|Qlllí¿áftliidfí>i|I-
da á M . deCbiilsbges^aaerllí ' l iU iiía^^témi^l^ 
tro LoDvois; en l'^^oáal'Madi'de&'^VíMWí^ik't'W» 
sublpl^ádbs db ^ l ¿ W ¿ i . ^ o i n q * m i i í Í i m m #' ¿n 
otros! lugares ^a llegado híttiiliCíctQiá'íí^iinlba de Kt)-

M. de SaÍpi-áárrb,V'¿á ' '¿«^^^^¿W't^l |¿é ' i i \^^^ 

ohoso éste pa 
^ento de lá tinií'pi aé 

viirñlt^^.oai^^i¿r#'K 

ÍÍ¿sWtlíf# 
negar eijt&lboi 


